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I. Origen étnico y primeras migraciones de los pueblos túrquicos en 

Anatolia 

 

      Previamente a la conquista de Anatolia por parte de los turcos selyúcidas durante la 

segunda mitad del siglo XI, los pueblos túrquicos ya habían comenzado a entrar en el 

territorio del Imperio bizantino a lo largo de los siglos VIII – X. La consecuencia directa 

de estas interacciones fue que se produjo un proceso de aculturación1.  

      El concepto de pueblos túrquicos es impreciso y resulta difícil de definir. Se trata de 

un conjunto heterogéneo de comunidades humanas que tenían una serie de elementos en 

común.  

      La entrada progresiva de estos grupos étnicos en Asia Menor entre los siglos VIII – 

X representa un fenómeno migratorio espontaneo que sin embargo estableció las bases 

para la futura conquista de Anatolia por parte de los turcos. 

      A pesar de que ya habían existido interacciones previas, la entrada masiva de los 

pueblos túrquicos en Anatolia se produjo durante la segunda mitad del siglo XI. Este 

proceso migratorio a gran escala fue llevado a cabo por tribus nómadas pertenecientes al 

grupo de los turcos oguz, a los que por regla general también se les otorga el nombre de 

turcomanos, que constituían un conjunto de poblaciones que reciben su denominación de 

Oguzhan, que según la tradición habría sido el comandante de una arcaica unión de 

clanes2.  

 

 

 

 

 

 

 
1 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 7. 
2 Гумилев, Л. Н., Древние тюрки. Москва, 1993. 
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II. Formación del Imperio selyúcida y la batalla de Manzikert de 1071 

 

      Los selyúcidas en sus orígenes eran una tribu nómada perteneciente a la rama Kinik 

de los turcos oguz. Los selyúcidas lideraron el proceso de ocupación túrquica de Asia 

Menor que tuvo lugar durante la segunda mitad del siglo XI. La dinastía debe su nombre 

a Selyuq, que fue el jefe que guio al grupo nómada en un proceso migratorio que resultaría 

ser trascendental. Durante la segunda mitad del siglo X en Asia Central se produjo la 

unión de un conjunto de tribus oguz que fueron el origen de los turcos selyúcidas. Estos 

grupos tribales inicialmente vivieron como nómadas asentándose en el área geográfica 

comprendida entre Samarcanda y Bosra.  

      El punto de inflexión para los selyúcidas lo marcó la conversión al islam de esta tribu 

a finales del siglo X, que rápidamente se convirtió en un poderoso arma ideológica que 

fue crucial para su expansión territorial.  

      En 1040 los selyúcidas se vieron forzados a desplazarse del territorio en el que 

habitaban a causa del peligro que representaban una serie de tribus provenientes del norte 

de Asia y como consecuencia se adentraron en Irán.  

      A partir de 1040 dio comienzo el proceso de conquistas de los selyúcidas en Oriente 

Próximo. Las campañas militares fueron dirigidas por Toğrul Beg (1038 – 1063) que se 

había convertido en el jefe de la tribu en 1038. En el período comprendido entre 1040 – 

1055 los selyúcidas lograron establecer su dominio sobre Irán y en 1055 conquistaron 

Bagdad. Toğrul Beg obligó al Califa abasida de Bagdad Al – Kain a concederle la 

titulatura de sultán que a partir de entonces llevarían sus sucesores. En el período 

comprendido entre 1050 – 1060 se estableció definitivamente el inmenso Estado que 

recibió la denominación de Gran Sultanato Seljuq, un imperio que se extendía sobre los 

territorios de Irán, Siria, Irak, Armenia y Azerbaiyán3.  

      La irrupción del Imperio selyúcida cambió drásticamente la correlación de fuerzas en 

Oriente Próximo. El nuevo Estado turco tenía frontera en común con el Imperio bizantino. 

El conflicto de intereses entre las dos potencias no tardó en producirse. Alp Arslan (1063 

 
3 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 7. 
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– 1072) fue el sucesor en el trono de Toğrul Beg. El sultán Alp Arslan expandió de 

sobremanera el Gran Sultanato Seljuq y fue el artífice de la conquista turca de Anatolia. 

      El Imperio bizantino había entrado en decadencia tras la muerte de Basilio II (975 – 

1025). La crisis bizantina se agravo a partir de 1056 a consecuencia de la extinción de la 

enormemente exitosa Dinastía Macedónica. Después de este acontecimiento en el trono 

bizantino se sucedieron los cortos e inestables reinados de Miguel VI (1056 – 1057), Isaac 

I Comneno (1057 – 1059) y Constantino X Ducas (1059 – 1067). El Imperio bizantino 

salió enormemente debilitado de este período. Romano IV Diógenes (1068 – 1071) se 

convirtió en basileus en un contexto extraordinariamente difícil. Desde el principio de su 

reinado Romano IV se marcó como prioridad absoluta recuperar el control sobre la 

totalidad de Anatolia y expulsar definitivamente a los turcomanos del territorio de 

Bizancio4. 

      Las primeras incursiones de los turcos selyúcidas en Anatolia se produjeron durante 

la primera mitad del siglo XI. En 1047 una serie de tribus nómadas túrquicas llegaron a 

la frontera bizantina. Estas poblaciones comenzaron a entrar progresivamente en el 

territorio del Imperio bizantino a través de Cilicia y Armenia.  

      Los primeros enfrentamientos se produjeron en el período comprendido entre los años 

1048 – 1049. En esta primera etapa de la rivalidad el ejército bizantino derrotó a los 

selyúcidas en múltiples batallas. En 1049 el Imperio bizantino consiguió una gran victoria 

en la batalla de Capetra en contra de un enorme ejército selyúcida de aproximadamente 

100. 000 soldados. En 1054 los turcomanos llevaron a cabo una serie de destructivas 

razzias en las localidades de Iveria y Vaspurakan. En 1057 y en 1059 Sevastia y Melitene 

estuvieron seriamente amenazadas. A comienzos de la década de 1060 las incursiones 

aisladas de los turcos se transformaron en operaciones de conquista sistemáticas en el 

territorio de Asia Menor. El enclave estratégico de Manzikert se encontraba bajo amenaza 

permanente a lo largo de las décadas de 1050 – 1060. Sin embargo, hasta 1071 el Imperio 

bizantino no sufrió grandes pérdidas territoriales a pesar de las sucesivas incursiones5. 

      El punto de inflexión para la conquista de Anatolia por los turcos lo marcó un 

acontecimiento histórico trascendental. Se trata de la batalla de Manzikert de 1071. 

Previamente a este episodio a lo largo de toda la década de 1060 Alp Arslan había liderado 

 
4 Ангелов, Д., Византия. Политическа история. София, 1994. 
5 Spiridonakis, B., Grecs, Occidentaux et Turcs de 1054 à 1453. Thessalonique, 1990. 
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devastadores ataques en suelo bizantino de forma sistemática. En 1064 los selyúcidas 

conquistaron la localidad de Ani situada en Armenia. Los turcomanos prosiguieron con 

su avance llegando a penetrar hasta el centro de Asia Menor y en 1067 tomaron y 

devastaron Caesarea Cappadocia. Las regiones de Konya y de Neocesarea también fueron 

atacadas.  

      En respuesta a los ataques de los turcos en 1068 Romano IV dirigió en persona una 

serie de exitosas campañas militares en las que venció a los selyúcidas en Capadocia, 

Irak, Siria y en Armenia. Asimismo, en 1069 el emperador sofocó una rebelión de 

mercenarios en Anatolia. Sin embargo, en 1070 Alp Arslan contratacó conquistando 

Alepo, Siria, Armenia y el enclave estratégico de Manzikert. Estos sucesos evidenciaron 

que las fronteras del Imperio bizantino no estaban aseguradas. Romano IV estimó que lo 

más oportuno sería no esperar más y realizar un potente ataque preventivo para terminar 

definitivamente con la amenaza que representaban los selyúcidas y en 1071 partió en 

dirección hacia Armenia poniéndose al mando de un gran ejército. 

      La idea de iniciar una costosa guerra generaba un fuerte rechazo entre la poderosa 

élite burocrática de Constantinopla, que era conocida por el sobrenombre de partido civil, 

y que había estado en contra de Romano IV desde el principio de su reinado. El partido 

civil de la capital aprovechó el contexto bélico para tratar de destronar a Romano IV. 

      El comienzo de la campaña militar fue favorable y Romano IV consiguió reconquistar 

Manzikert. A partir de este punto se sucedieron un cúmulo de traiciones que fueron la 

principal causa de la derrota final del Imperio bizantino. La mayor debilidad del ejército 

bizantino fue que se trataba de un auténtico polvorín en el que se habían formado 

diferentes facciones y los traidores estaban infiltrados dentro de sus propias filas. Algunos 

de los comandantes de más alto rango seguían las órdenes dictadas por los enemigos del 

emperador. El otro gran problema que tenía el ejército bizantino es que a pesar de ser muy 

numeroso estaba compuesto mayoritariamente por mercenarios de procedencia 

heterogénea. Los mercenarios eran soldados profesionales cuyo rendimiento en el campo 

de batalla era eficiente, pero su lealtad era prácticamente inexistente y además eran 

dirigidos por sus propios comandantes. Consecuentemente eran muy poco fiables y sus 

deserciones durante las batallas eran frecuentes6. 

 
6 Vryonis, S., The Decline of Medieval Hellenism in Asia Minor and the Process of Islamization from the XI 
th to the XVth century. Berkeley, 1971. 
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      El sorpresivo ataque de Romano IV hizo cambiar los planes de Alp Arslan que 

reorganizó su ejército y tomó rumbo en dirección a Manzikert, ordenando a sus efectivos 

en los alrededores de esta localidad, pero sin embargo no pretendía luchar contra Bizancio 

y lanzó la propuesta de entablar negociaciones diplomáticas. Romano IV rechazó 

cualquier tipo de acuerdo con el sultán. De este modo el enfrentamiento entre las dos 

potencias se hizo inevitable.  

      El 19 de agosto de 1071 cerca de la ciudad armenia de Manzikert ubicada en las 

proximidades del lago de Van el Imperio bizantino sufrió una derrota catastrófica y la 

mayor parte de su ejército fue aniquilado por los turcos selyúcidas. Sin embargo, al 

contrario de lo que podría parecer por el resultado final, la batalla había empezado de 

forma prometedora para los bizantinos que llevaron la iniciativa al principio del combate. 

De hecho, Romano IV llegó a perseguir con sus tropas a los selyúcidas que se estaban 

retirando progresivamente. El Imperio bizantino tuvo posibilidades reales de salir 

victorioso de Manzikert. Sin embargo, Romano IV fue víctima de un complot. La 

principal causa de la derrota fue la traición que se produjo dentro del propio ejército 

bizantino. Entre las tropas se difundió a propósito el falso rumor de que se había perdido 

la batalla, una afirmación que no era cierta, de hecho, en aquellos momentos se estaba 

ganando el combate. La campaña de desinformación fue exitosa logrando generar un 

clima de gran inquietud entre los soldados que pronto se transformó en numerosas 

deserciones. En general la mayoría de los mercenarios abandonaron al basileus y lo que 

aún fue peor, algunos de ellos se unieron a los selyúcidas. Las sucesivas traiciones 

cambiaron por completo el rumbo de la batalla de Manzikert, que en poco tiempo pasó 

de ser un enfrentamiento inicialmente dominado por el ejército bizantino y una previsible 

victoria a una derrota aplastante. Romano IV Diógenes fue herido y hecho prisionero en 

el transcurso del combate. Sin embargo, Alp Arslan no se aprovechó de su superioridad 

para torturar o asesinar al emperador bizantino. Ocurrió todo lo contrario y Romano IV 

fue tratado como un huésped siguiendo la tradición islámica7. 

 

 

 
7 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 7. 
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III. El Sultanato de Rüm y la formación de los beylicatos turcos en Asia 

Menor 

 

      El Sultanato de Rüm fue un Estado turcomano que se formó en Asia Menor a raíz del 

desenlace de la batalla de Manzikert de 1071. La denominación “Sultanato de Rüm” se 

fundamenta exclusivamente en criterios geográficos y no obedece a razones de tipo 

étnico. El término “Rüm” es empleado frecuentemente por la historiografía para referirse 

al Imperio bizantino.  

      El Estado selyúcida de Anatolia también recibe la denominación de Sultanato de 

Konya en base a la que fue su capital durante la mayor parte de su existencia entre 1116 

- 1307. Sin embargo, su capital entre 1077 - 1097 fue Nicea.  

      El Sultanato de Rüm fue fundado por Suleiman ibn Kutalmish (1077 – 1086) en 1077 

y se mantuvo en funcionamiento durante más de dos siglos hasta su extinción definitiva 

en 1307.  

      El organigrama del Sultanato de Rüm estaba basado en el sistema de una monarquía 

islámica de tipo feudal que estuvo gobernada por una rama colateral de la dinastía 

selyúcida. El Sultanato de Rüm era un Estado autónomo que sin embargo estaba 

subordinado políticamente al Gran Sultanato Seljuq, al menos nominalmente. El 

Sultanato de Rüm se liberó definitivamente de la tutela del Gran Sultanato Seljuq en 1153, 

año en el que se convirtió en un Estado formalmente independiente8.  

      El Sultanato de Rüm fue un Estado políticamente inestable durante la mayor parte de 

su funcionamiento a causa de la inexistencia de estructuras económicas eficientes. En 

realidad, el Sultanato de Rüm fue una unión de carácter temporal de una amalgama de 

entidades políticas autónomas. Traducido en la práctica se trataba de una especie de 

coalición tribal y no de un Estado verdaderamente cohesionado. Se conservaron el 

conjunto de las tradiciones de los clanes oguz, que además tenían un gran peso en la toma 

de las decisiones estatales. Asimismo, en el Estado selyúcida de Asia Menor se 

mantuvieron en funcionamiento durante un considerable espacio de tiempo múltiples 

instituciones tribales entre las que destacaba por su especial importancia el consejo de 

 
8 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 7. 
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ancianos de los clanes turcomanos denominado kurultái. En el ámbito jurídico – legal se 

siguió aplicando el derecho oguz denominado türe. En lo que se refiere al ámbito militar 

la composición del ejército selyúcida se fundamentaba en las estructuras tribales y en las 

estrategias de guerra de los turcomanos9.  

      Resultaba difícil imponer un poder estatal fuerte y centralizado en este contexto tan 

enormemente fragmentado. El principal elemento de cohesión que permitió el 

sostenimiento a largo plazo de la alianza de tribus oguz bajo la dirección de la dinastía 

selyúcida fueron las campañas militares de conquista que se realizaban conjuntamente y 

que resultaban inviables sin la existencia de una unidad de grupo.  

      Es importante destacar que a pesar de la división política existente en el Sultanato de 

Rüm progresivamente se desarrollaron una serie de mecanismos de control que 

permitieron establecer y consolidar el poder central del Estado. En resumen, en el Estado 

selyúcida de Anatolia convivieron exitosamente las arcaicas instituciones tribales de los 

turcos oguz junto con las estructuras de gobierno características de una monarquía de tipo 

autoritario. 

      El avance de los turcomanos en el territorio bizantino de Asia Menor fue imparable 

tras la victoria en Manzikert. El ejército selyúcida comandado por Suleiman ibn 

Kutalmish conquistó la mayor parte de Anatolia en menos de una década. La expansión 

territorial fue muy rápida debido en buena medida a la manifiesta incapacidad defensiva 

del Imperio bizantino, que no fue capaz de organizar una resistencia sólida. En un breve 

período de tiempo comprendido entre 1077 – 1080 los turcos avanzaron hasta alcanzar 

las costas del Mar Negro y del Mar de Mármara. En 1080 los selyúcidas consiguieron un 

hito importante al conquistar la estratégica ciudad de Nicea, que inmediatamente 

convirtieron en su capital cambiando su nombre por el de Íznik. Poco después fue tomada 

también la importante ciudad de Izmir. En el período comprendido entre 1080 – 1086 los 

selyúcidas conquistaron la mayoría de las grandes ciudades bizantinas en Asia Menor. De 

hecho, a mediados de la década de 1080 ya controlaban los principales enclaves 

estratégicos de la costa del Mar Egeo. La rápida expansión territorial de los selyúcidas en 

Anatolia se detuvo abruptamente durante la segunda mitad de la década de 1080. 

Posiblemente el asesinato de Suleiman ibn Kutalmish en 1086 y la posterior crisis política 

 
9 Еремеев, Д., Этногенез турок. Москва, 1974. 
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que se desencadenó en el Sultanato de Rüm a raíz de este suceso fueron las principales 

causas del final de las exitosas campañas militares de los turcomanos en Asia Menor10. 

      La Primera Cruzada (1096 – 1099) provocó una grave crisis en el Sultanato de Rüm. 

Los cristianos arrebataron a los turcos su capital Nicea en 1097. Sin embargo, el Sultanato 

de Rüm consiguió sobrevivir a este duro revés. Los selyúcidas se retiraron en el área 

central de Anatolia y conquistaron Konya en 1116, convirtiendo esta ciudad en su nueva 

capital. A finales del siglo XII el poder del Sultanato de Rüm se había fortalecido lo 

suficiente para permitir el comienzo de una nueva fase de expansión territorial en 

Anatolia.  

      El punto de inflexión que posibilitó la realización de las posteriores conquistas lo 

marcó un episodio bélico trascendental. Los selyúcidas obtuvieron una grandiosa victoria 

contra el Imperio bizantino en la decisiva batalla que tuvo lugar el 17 de septiembre de 

1176 en una zona montañosa cerca de la región de Miriocéfalo. En el transcurso de este 

combate el ejército bizantino fue completamente destruido por los turcos11.  

      El triunfo en la batalla de Miriocéfalo marcó el punto de partida de la etapa de mayor 

esplendor del Sultanato de Rüm. A lo largo de las cuatro primeras décadas del siglo XIII 

los selyúcidas llevaron a cabo grandes conquistas. Durante este período el Sultanato de 

Rüm progresivamente fue anexionando nuevos territorios, llegando a controlar la mayor 

parte de Asia Menor y de Armenia. El cenit se produjo durante el reinado del sultán 

Alaeddin Kaikubad І (1219 –1237). Durante esta etapa el Sultanato de Rüm alcanzó su 

máxima extensión territorial y su mayor influencia política. 

      Sin embargo, el poderío del Sultanato de Rüm fue efímero. A mediados del siglo XIII 

el Estado selyúcida de Anatolia ya se encontraba sumergido en una crisis generalizada. 

El causante directo de la decadencia en primera instancia y de la posterior desaparición 

del Sultanato de Rüm fue la invasión de los mongoles. A finales de la década de 1220 las 

hordas mongolas ya habían alcanzado las fronteras orientales del Sultanato de Rüm tras 

haber devastado previamente una gigantesca extensión territorial del continente asiático.                                                     

El punto de inflexión para la caída del Sultanato de Rüm se selló en un enfrentamiento 

armado directo contra el enemigo invasor. Los selyúcidas sufrieron una catastrófica 

derrota contra los mongoles en la decisiva batalla que tuvo lugar el 26 de junio de 1243 

 
10 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 8. 
11 Ангелов, Д., Византия. Политическа история. София, 1994. 
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en la localidad de Köse Dağ. En el transcurso de este combate las hordas mongolas 

dirigidas por Baiju aniquilaron brutalmente al ejército turcomano12. 

      Los selyúcidas no fueron capaces de recuperarse nunca de esta fatal derrota. A partir 

de este punto el Sultanato de Rüm entró en un proceso de grave crisis política e 

institucional. El sultán de Rüm fue relegado forzosamente a la condición de vasallo de 

los kanes mongoles. El Sultanato de Rüm perdió su independencia política y se convirtió 

en un Estado dependiente que estaba subordinado al Imperio mongol. Asimismo, el 

Estado selyúcida de Anatolia perdió una gran parte de sus posesiones territoriales. Las 

provincias situadas en el este fueron directamente anexionadas por el Imperio mongol. El 

resto del territorio del Sultanato de Rüm estaba sometido bajo un dominio mongol 

indirecto. En la práctica los sultanes selyúcidas solamente tenían el control sobre Konya 

y el área más próxima a la capital e incluso en este territorio dependían en gran medida 

de los designios de los kanes mongoles. 

      Las consecuencias económicas de la invasión mongola fueron desastrosas. De hecho, 

la economía del Sultanato de Rüm se hundió por completo a raíz de este suceso. Después 

de la batalla de Köse Dağ los mongoles devastaron la mayor parte de Anatolia. Miles de 

personas fueron asesinadas y otros miles fueron esclavizados. Las ricas ciudades de Asia 

Menor fueron completamente saqueadas. Un elevado número de núcleos poblacionales 

fueron totalmente destruidos. 

      La ocupación mongola fue el elemento que dio el impulso definitivo a los 

movimientos separatistas en Anatolia. Los mongoles promovieron y apoyaron 

decisivamente a los procesos de independencia de los beylicatos turcos que 

progresivamente se fueron separando de la autoridad central del Sultanato de Rüm. El 

resultado de los movimientos separatistas fue que a finales del siglo XIII el Sultanato de 

Rüm fue desmantelado y en su lugar se formaron 12 beylicatos independientes. Uno de 

los nuevos estados turcos fue el beylicato otomano13. 

      Existe un consenso mayoritario entre los historiadores en fijar el final de la existencia 

del Sultanato de Rüm en 1307. En este año los mongoles ejecutaron al último sultán 

selyúcida Alaeddin Kaikubad III por medio del estrangulamiento. 

 
12 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 8. 
13 Koprulu, M. F., Origins of the Ottoman Empire. Nueva York, 1992. 
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      El Sultanato de Rüm jugó un papel determinante en el proceso de la formación del 

Estado otomano. Fue precisamente en el marco del Estado selyúcida de Asia Menor 

donde los turcos otomanos forjaron su propia identidad cultural. La tribu de Osmán se 

asentó de forma permanente en el territorio de Anatolia, abandonando definitivamente el 

modo de vida de los nómadas. Asimismo, durante esta etapa los otomanos también 

establecieron las bases de su modelo económico de tipo sedentario. En definitiva, el 

Sultanato de Rüm constituyó el ecosistema idóneo para la creación de los fundamentos 

del Estado otomano. 

 

IV. La tribu Kayi y los orígenes del Estado otomano 

 

      En sus orígenes el Estado otomano fue tan solo uno más de los 12 beylicatos turcos 

que se formaron a finales del siglo XIII en Asia Menor. El beylicato otomano estaba 

ubicado en el noroeste de Anatolia, en las cercanías de la localidad de Eskisehir. En su 

fase de desarrollo temprana no era uno de los beylicatos más grandes y poderosos. De 

hecho, la extensión territorial del Estado otomano era inferior a la de otros beylicatos. En 

el plano económico el beylicato otomano también estaba menos desarrollado que otros 

estados turcos de Asia Menor. La mayor ventaja con la que contaba el Estado otomano 

era su posición geográfica privilegiada. Estaba situado de forma estratégica en un área de 

Anatolia que se encontraba en las proximidades del continente europeo, muy cerca de 

Constantinopla14. 

      En lo que se refiere al origen étnico de los otomanos, se trata de un grupo humano 

que procedía de la gran familia de los pueblos túrquicos. Al igual que los selyúcidas los 

otomanos también formaban parte de la comunidad de los turcos oguz. En sus orígenes 

los otomanos eran una tribu nómada que pertenecía al clan Kayi, que estaba integrado 

dentro de la unión de los turcos oguz15. Las fuentes indican que hasta el siglo XIII el 

hábitat de este grupo humano estaba ubicado en la región de Asia Central. A principios 

del siglo XIII la tribu Kayi se desplazó forzosamente hacia el oeste a causa de la invasión 

de los mongoles que habían devastado gran parte de Asia Central. Se asentaron 

 
14 Koprulu, M. F., Origins of the Ottoman Empire. Nueva York, 1992. 
15 Еремеев, Д., Этногенез турок. Москва, 1974. 
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temporalmente en Oriente Próximo, pero sin embargo después continuaron con su 

proceso migratorio16. 

      Durante esta travesía Ertuğrul, quien más tarde sería el padre del futuro Osmán I, se 

convirtió en el jefe de uno de los clanes pertenecientes a la tribu nómada Kayi. Ertuğrul 

guio exitosamente a su pueblo hasta la región geográfica de Asia Menor. Este 

trascendental acontecimiento tuvo lugar durante el reinado del sultán selyúcida de Rüm 

Alaeddin Kaikubad І (1219 –1237). Durante este período el clan Kayi dirigido por 

Ertuğrul se estableció de forma permanente en Anatolia, un proceso que transcurrió en 

paralelo con el abandono definitivo del modo de vida de las tribus nómadas.  

      Los Kayi que darían el origen a los otomanos eran una tribu guerrera en la que los 

gazi, que podrían ser descritos como una especie de “guerreros heroicos” que luchaban 

por la fe islámica y que consecuentemente practicaban la guerra santa o Yihad, tenían una 

influencia enorme. Las escasas fuentes conservadas hasta la actualidad describen a 

Ertuğrul como un líder carismático y como “el mejor de todos los gazis”17.  

      Ertuğrul formó una alianza con el sultán selyúcida Alaeddin Kaikubad І que resultó 

ser muy beneficiosa para ambas partes. Los Kayi aportaron a los selyúcidas una valiosa 

ayuda militar en las múltiples guerras que estaban librando. Los guerreros Kayi liderados 

personalmente en el campo de batalla por Ertuğrul fueron un factor determinante para los 

triunfos militares de los selyúcidas durante este período. En agradecimiento por los 

servicios prestados Alaeddin Kaikubad І entregó a la tribu Kayi un pequeño territorio 

denominado Söğüt, que estaba situado en el área noroeste de Asia Menor, relativamente 

cerca de Europa18.  

      Söğüt fue la primra posesión territorial que obtuvo el clan Kayi fundado por Ertuğrul 

y representa el origen del Estado otomano. Paralelamente, Alaeddin Kaikubad І nombró 

a Ertuğrul Udch Bey, que era un cargo similar al de un gobernador de provincia. El 

beylicato gobernado por Ertuğrul tenía el estatuto de Udch, que en el organigrama 

administrativo del Sultanato de Rüm era una región fronteriza en la que como resultado 

 
16 Pitcher, D. E., An Historical Geography of the Ottoman Empire. Leiden, 1972. 
17 Koprulu, M. F., Origins of the Ottoman Empire. Nueva York, 1992. 
18 Wheatcroft, A., The Ottomans. Londres, 1993. 
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de una política migratoria planificada se enviaban para habitarla a grupos de población 

de origen turco que previamente habían sido nómadas19. 

      El Udch era una demarcación territorial y administrativa del Estado selyúcida de 

Anatolia. El Udch Bey era un gobernador provincial que ejercía funciones militares y 

defensivas. El Udch Bey nominalmente era vasallo de los sultanes selyúcidas de Rüm, 

pero sin embargo en la práctica estos gobernadores únicamente tenían la obligación de 

defender a toda costa el territorio que les había sido conferido. Disponían de una amplia 

autonomía para todas las demás competencias del gobierno. Como consecuencia del 

seguimiento de esta clase de políticas territoriales por los sultanes selyúcidas el beylicato 

gobernado por Ertuğrul con el paso del tiempo alcanzó un elevado grado de autonomía 

política, hasta el punto de que en la práctica podría ser considerado como un Estado 

independiente. El vasallaje con el sultán de Rüm quedaba reducido a un acto de carácter 

meramente simbólico. Ertuğrul tenía la potestad de nombrar los altos cargos en sus 

dominios. Ertuğrul también tenía una autonomía absoluta y un margen de movimiento 

ilimitado en lo que se refiere al ámbito de la guerra. De este modo el líder de la tribu Kayi 

disponía de la posibilidad de organizar constantemente campañas militares orientadas a 

la realización de nuevas conquistas territoriales y a la obtención de botín. Durante su largo 

gobierno Ertuğrul dirigió numerosas campañas militares que fueron muy exitosas.               

Durante esta primera fase de expansión las operaciones de conquista de los Kayi estaban 

centrados por completo en los territorios pertenecientes al ruinoso Imperio bizantino.                                                                 

Ertuğrul fue capaz de anexionar nuevos territorios a costa de los bizantinos, ampliando 

los dominios que le había entregado el sultán Alaeddin Kaikubad І20.  

      Ertuğrul Gazi es considerado como el fundador del Estado otomano, a pesar de que 

el territorio que controlaba nunca se independizó formalmente del Sultanato de Rüm.  

      Se desconoce la fecha exacta de la muerte de Ertuğrul pero la hipótesis 

mayoritariamente aceptada es que este suceso tuvo lugar en 1281. 

 

 

 
19 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 8. 
20 Creasy, E. S., History of the Ottoman Turks. Londres, 1877. 
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V. Osmán I Gazi el Victorioso (1281 – 1324) 

 

      En torno a 1281 Ertuğrul fue sucedido por su hijo Osmán, cuyo nombre fue otorgado 

al nuevo Estado turco independiente que se formaría en Anatolia. Asimismo, Osmán I 

también fue el fundador de la dinastía otomana. Es importante destacar que existe un gran 

vacío de información acerca de este personaje a causa de las escasas fuentes documentales 

procedentes del período durante el que vivió que se han conservado hasta la actualidad.  

      El territorio que heredó Osmán I tenía unas dimensiones reducidas y el título que 

ostentaba era el de Bey (señor), que representaba el escalafón más bajo de la aristocracia 

turca. Sin embargo, a lo largo de su mandato Osmán I incrementó exponencialmente su 

poder y expandió considerablemente sus dominios. Osmán I continuó con la política de 

expansión territorial iniciada por su padre Ertuğrul Gazi y conquistó una serie de 

territorios pertenecientes al Imperio bizantino. Osmán I dirigió múltiples incursiones 

exitosas en el territorio bizantino que le dieron una gran fama. Los triunfos bélicos 

atrajeron a un elevado número de guerreros de procedencia muy heterogénea que querrían 

unirse a los otomanos21.  

      Osmán I era muy cercano a su pueblo, hasta el punto de que recibió el sobrenombre 

de “el Bey de la gente”. Osmán I nunca tuvo el estatus de un monarca, tan sólo era 

considerado como “el primero entre iguales” para su pueblo. Osmán I guio a sus 

seguidores a regiones en las que había buenos pastos para los animales y existía la 

posibilidad de obtener abundante botín. Osmán I siempre luchó con junto a sus guerreros, 

repartía de forma justa e igualitaria los recursos disponibles entre su pueblo y en todo 

momento llevó una vida sencilla y humilde, sin hacer ostentación de lujos de ningún 

tipo22. 

      Uno de los principales fundamentos de las victorias militares que consiguió Osmán I 

fue la cohesión tribal. Osmán fue capaz de conseguir unificar un conjunto de clanes oguz 

para luchar juntos por una causa común. La base de la unión de este grupo turcomano fue 

la profunda fe que profesaban estos guerreros por el islam. La principal fuerza de combate 

del ejército otomano durante la primera etapa de expansión territorial fueron los gazi. Las 

 
21 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 29 – 31. 
22 Ibíd., págs. 29 – 31. 
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otras unidades de combate que tenían un gran peso en el ejército fueron los grupos 

derviche de los bektashi y los ahi23. 

      En 1289 el sultán selyúcida Alaeddin Kaikubad III nombró a Osmán como Bey y le 

anexionó territorios adicionales a sus dominios, que incluían la localidad de Eskisehir. 

Sin embargo, los otomanos nominalmente continuaron siendo vasallos del Sultanato de 

Rüm en el período comprendido entre 1289 – 1299. 

      La fecha universalmente aceptada para el inicio del Estado otomano independiente es 

1299, año en el que el último sultán selyúcida Alaeddin Kaikubad III huyó de Konya a 

consecuencia del estallido de una rebelión en la capital. Se considera que a partir de 1299 

Osmán Bey comenzó a gobernar su territorio de forma completamente autónoma.  

      En el período comprendido entre 1299 – 1301 los otomanos llevaron a cabo 

numerosas incursiones en los dominios del Imperio bizantino. En 1301 Osmán I 

conquistó la ciudad de Ienisehir y la convirtió en su capital. Durante esta etapa el Estado 

otomano creció territorialmente y se fortaleció su posición política. Paralelamente los 

otomanos también atacaron a los beylicatos vecinos de Anatolia que se mostraron hostiles 

hacia ellos24. 

      El punto de inflexión para la historia temprana del Estado otomano lo marcó un 

acontecimiento crucial. El 27 de julio de 1302 en las proximidades de Bafea, Osmán I 

liderando en persona a sus tropas se enfrentó a un enorme ejército bizantino. Los 

otomanos vencieron en la batalla y aniquilaron a las tropas del Imperio bizantino. La 

victoria en la batalla de Bafea dio a los otomanos una ventaja estratégica decisiva que 

constituyó la base para la futura conquista del Imperio bizantino25. 

      En conclusión, sería correcto describir a Osmán I como un líder muy carismático que 

consiguió unir en un mismo proyecto a múltiples grupos étnicos y sociales de procedencia 

muy heterogénea. Asimismo, es importante destacar que Osmán Gazi fue un brillante 

estratega militar y un temible guerrero. Osmán I es considerado como el fundador del 

Estado otomano independiente.  

 
23 Creasy, E. S., History of the Ottoman Turks. Londres, 1877. 
24 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 9. 
25 Ibíd., pág. 9. 
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      No existe un consenso unánime entre los historiadores sobre la fecha exacta de la 

muerte de Osmán I. Según la hipótesis mayoritariamente aceptada este suceso tuvo lugar 

en marzo de 1324. El sucesor de Osmán I fue su hijo Orhan. 

 

VI. Orhan I Gazi el Victorioso (1324 – 1359) 

 

      Orhan I (1324 – 1359) gobernó siguiendo el mismo modelo político que había 

instaurado su padre Osmán I, continuando con la expansión territorial a costa del Imperio 

bizantino. Orhan I realizó numerosas conquistas, incluyendo algunas ciudades 

importantes. Durante su reinado el Estado otomano creció de manera considerable y 

consolidó definitivamente su independencia política. 

      Orhan Gazi comenzó su reinado de forma memorable logrando la mayor hazaña de 

los otomanos hasta la fecha al lograr conquistar una las ciudades más importantes de 

Anatolia. Los otomanos tomaron el enclave estratégico de Bursa el 6 de abril de 1326. 

Esta ciudad fue convertida automáticamente en la nueva capital del Estado otomano.       

Orhan I continuo con su senda victoriosa y conquistó dos ciudades claves en Asia Menor. 

Los otomanos conquistaron Íznik en 1331. Pocos años después en 1337 fue tomada Izmit.       

Más tarde en torno a 1345 los otomanos anexionaron el beylicato vecino Karasi. No 

resultó difícil apoderarse del beylicato de Karasi debido a que este Estado se encontraba 

sumergido en una profunda crisis originada por una lucha dinástica por el trono. Con esta 

nueva adquisición territorial los dominios otomanos se extendieron hasta los Dardanelos 

asentándose en los territorios limítrofes de la península de los Balcanes26. 

      La primera entrada de los turcomanos en la península balcánica se produjo durante la 

primera mitad del siglo XIV a cargo de los beylicatos de Karasi y de Aydin, que 

participaron como mercenarios en la guerra civil bizantina de 1341 – 1347. A partir de la 

década de 1340 una serie de hordas turcas practicaron incursiones y saqueos sistemáticos 

en la región de los Balcanes27. 

      Los otomanos dieron el salto a los Balcanes contratados como mercenarios por Juan 

VI Cantacuceno, incorporándose en la guerra civil bizantina durante el invierno de 1344 

 
26 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 9. 
27 Матанов, Х., Средновековните Балкани: исторически очерци. София, 2002. 
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– 1345. Las tropas otomanas fueron un apoyo decisivo para la consecución de una serie 

de victorias bélicas para el bando de Juan VI Cantacuceno. En junio de 1346 se llevó a 

cabo un matrimonio dinástico entre Orhan I y Teodora, que era hija de Juan Cantacuceno. 

A partir de 1347 los otomanos establecieron una base de operaciones permanente en el 

área de los Balcanes. En 1347 y en 1349 en dos ocasiones el ejército otomano comandado 

por Süleyman Paşa, que era el hijo mayor de Orhan I, dieron un soporte militar decisivo 

a Juan Cantacuceno. Sin embargo, los otomanos enviaron 9 barcos y provisiones a los 

genoveses que estaban luchando contra los venecianos, que en aquel período eran aliados 

de Juan Cantacuecno durante el transcurso de una batalla naval que tuvo lugar el 13 de 

febrero de 1352 en el Bósforo. A finales de 1352 las tropas de Orhan I ayudaron a Juan 

Cantacuceno en la guerra que estaba librando contra Juan V Paleólogo. En la batalla que 

tuvo lugar cerca de Didimótico el ejército otomano liderado por Süleyman Paşa derroto 

a las tropas de Juan V Paleólogo28. 

      En el período comprendido entre 1352 – 1354 se produjo un punto de inflexión para 

la conquista de los Balcanes. Durante esta etapa tuvo lugar un cambio trascendental que 

consistió en la transformación de las previas incursiones de saqueo ocasionales en 

operaciones de conquista sistemáticas y duraderas. Durante este período los otomanos 

crearon sus primeras estructuras de Estado en el área de los Balcanes. De este modo 

fundaron un nuevo sanjacado en esta región, que era un distrito territorial administrativo 

denominado Pashasandjak, que constituyó el núcleo de la futura provincia de Rumelia. 

Durante este período también se promovió el primer traslado masivo de población 

turcomana procedente de Anatolia hasta los Balcanes. Esta acción formaba parte de una 

política estatal planificada29. 

      En el transcurso de su campaña militar de 1352 en los Balcanes el ejército otomano 

se apoderó de la fortaleza bizantina de Tzympe situada en la región de Tracia. El Imperio 

bizantino exigió la devolución inmediata de esta estructura defensiva. Los otomanos 

rechazaron esta petición y se quedaron con la fortaleza de Tzympe de forma indefinida. 

Uno de los logros más importantes del reinado de Orhan Gazi fue la conquista de la 

fortaleza de Galípoli. Esta hazaña fue posible debido a que en la noche del 2 de marzo de 

1354 se produjo un fuerte terremoto que destruyó una parte de los muros de la fortaleza 

de Galípoli. El comandante otomano Süleyman Paşa se aprovechó del pánico que se había 

 
28 Ангелов, Д., Византия. Политическа история. София, 1994. 
29 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 11. 
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generado entre los defensores bizantinos para adueñarse por sorpresa de este importante 

enclave militar. Galípoli tenía una enorme importancia estratégica y fue convertida en 

una puerta de entrada hacía los Balcanes. Galípoli representó la primera conquista 

permanente de los turcos importancia en el continente europeo. Los daños que había 

sufrido la fortaleza a causa del terremoto fueron reparados por los otomanos30. 

      Entre 1354 – 1357 Süleyman Paşa lideró una serie de exitosas campañas militares en 

los Balcanes. En 1355 las tropas de Orhan Gazi se adueñaron de la región este de Tracia. 

Süleyman Paşa murió se forma inesperada en diciembre de 1357. Este suceso detuvo 

temporalmente la ofensiva turca en la península balcánica. A causa de la muerte de 

Süleyman Paşa la línea sucesoria fue alterada y el príncipe Murad, que era otro de los 

hijos de Orhan I, se convirtió en el heredero del trono otomano. 

 

VII. Murad I Gazi el Victorioso (1359 – 1389) 

 

      En 1359 Orhan I fue sucedido por su hijo Murad que a partir de esta fecha se hizo 

cargo del gobierno efectivo del Estado otomano a pesar de que su padre aún siguió 

viviendo durante algún tiempo más, pero ya estaba definitivamente retirado del poder. 

Murad I era un soberano muy inteligente que poseía un gran talento para dirigir los 

asuntos del Estado. Este monarca es el verdadero creador del Imperio otomano, hasta el 

punto de que podría ser considerado como un auténtico visionario. Murad I fue capaz de 

construir un Estado poderoso que se fundamentaba en la centralización política. Dotó al 

Imperio otomano de las estructuras de Estado necesarias para posibilitar su 

mantenimiento y su expansión como una superpotencia a largo plazo. Murad I realizó 

reformas revolucionarias en el ejército, siendo la más importante sin duda la creación del 

cuerpo de los jenízaros (nuevas tropas) en torno a 136531. Esta unidad militar representó 

el primer ejército otomano profesional y permanente cuyo rendimiento en el campo de 

batalla resultó ser altamente eficiente. Los jenízaros se convirtieron rápidamente en el 

cuerpo más importante del ejército y constituyeron la base que posibilitó las 

monumentales conquistas futuras de los turcos otomanos. Murad I se encargaba 

 
30 Матанов, Х., Балкански хоризонти. София, 2004. 
31 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, pág. 45. 
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personalmente de las tareas del gobierno, siendo asesorado periódicamente por los 

consejeros más capacitados y brillantes de su reino. Al igual que sus antepasados, Ertuğrul 

Gazi, Osmán Gazi y Orhan Gazi, Murad I dirigió el ejército en persona en múltiples 

ocasiones. 

      A partir de 1359 las operaciones militares de los otomanos en los Balcanes fueron 

retomados con una gran intensidad por Murad I y su general de confianza Lala Shahin 

Paşa. La meta suprema de todos los sultanes desde Murad I fue conquistar Constantinopla. 

Murad I llevó a cabo el primer asedio otomano de Constantinopla en 1359. Sin embargo, 

el primer intento de apoderarse de la capital bizantina fue meramente anecdótico y en 

ningún momento comportó un peligro real para la ciudad32. 

      Es importante reseñar que resulta difícil datar cronológicamente de manera precisa 

las conquistas realizadas en los Balcanes durante la etapa inicial del reinado de Murad I. 

Este hecho se debe escasa información existente sobre este tema y a las contradicciones 

entre las fuentes disponibles. Sin embargo, es un hecho innegable que durante este 

período los otomanos se apoderaron forma duradera de gran parte de la región geográfica 

en cuestión.  

      Murad I comenzó su reinado consiguiendo un hito importantísimo que consistió en la 

conquista de la ciudad de Adrianópolis, actual Edirne. Este enclave tenía una relevancia 

estratégica determinante. Edirne está ubicada en el continente europeo en un lugar central 

de la región de Tracia. Poco tiempo después de la toma de Edirne esta ciudad fue 

convertida en la nueva capital del incipiente Imperio otomano. Asimismo, Edirne fue 

transformada en el principal centro de las operaciones militares de los turcos en Europa. 

El traslado de la capital en un lugar situado estratégicamente supuso una de las principales 

claves para el futuro dominio otomano en la península de los Balcanes. Actualmente 

existe un debate abierto entre los historiadores sobre la cuestión de la fecha precisa de la 

conquista de Edirne. En cualquier caso, este evento tuvo lugar entre 1361 y 1371. La 

hipótesis mayoritariamente aceptada es que la fecha de este acontecimiento sería 1362. 

Esta opinión se fundamenta en el hecho de que a partir de 1362 la capital otomana fue 

trasladada desde Bursa a Edirne33. 

 
32 Ангелов, Д., Византия. Политическа история. София, 1994. 
33 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 11. 
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      Paralelamente en 1362 tuvo lugar otro suceso trascendental para la historia del 

Imperio otomano. Murad I oficialmente adoptó la titulatura de sultán, que posteriormente 

llevarían sus sucesores. La titulatura de sultán representa el rango más alto en el marco 

de la jerarquía del mundo islámico. De este modo en menos de un siglo el rango que 

portaba el jefe de los otomanos se había transformado de bey a sultán34. 

      Asimismo, a partir de 1362 el Imperio bizantino comenzó a pagar un tributo anual a 

los otomanos. 

      Después de esta serie de acontecimientos claves Murad I dirigió nuevas campañas 

militares exitosas en el área de los Balcanes. 

      Después de la caída de Edirne el emperador bizantino Juan V Paleólogo hizo un gran 

esfuerzo para intentar formar una alianza entre los estados cristianos de los Balcanes con 

el objetivo de hacer frente contra el enemigo común que representaban los turcos. Sin 

embargo, resultó completamente imposible establecer cualquier tipo de pacto entre la 

amalgama de entidades políticas del área geográfica en cuestión. De hecho, durante este 

período tuvieron lugar múltiples conflictos entre los gobernantes cristianos de la región 

entre los que es destacable la guerra entre Bizancio y el Segundo Imperio búlgaro de 

1364.  

      Durante la primera mitad de la década de 1360 los otomanos anexionaron nuevos 

territorios, incluyendo algunas ciudades importantes de la región de los Balcanes. Un 

evento reseñable fue la toma de la ciudad de Plovdiv que tuvo lugar en 1363. 

      En 1366 el papa Urbano V formó una gran flota naval con el objetivo de detener el 

avance de los turcos en Europa. La flota zarpó desde Venecia en junio de 1366 y el 23 de 

agosto del mismo año el ejército cristiano dirigido por Amadeo de Saboya derrotó a las 

tropas otomanas en las proximidades de Galípoli. La consecuencia directa de esta victoria 

bélica fue que durante un breve período de tiempo la región sur de Tracia se liberó del 

dominio otomano. Asimismo, las campañas militares de los turcos en el continente 

europeo fueron paralizadas temporalmente. La principal causa de este hecho se debió a la 

inexistencia de una flota naval por parte de los otomanos35. 

 
34 Alderson, A. D., The structure of the Ottoman Dinasty. Oxford, 1956. 
35 Мутафчиев, П., Изток и Запад в европейското средновековие. София, 1993. 
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      Sin embargo, el Imperio otomano se recuperó rápidamente de las adversidades. 

Consecuentemente se retomaron nuevamente las operaciones militares que culminaron 

con la recuperación del control del sur de Tracia. A continuación, Murad I emprendió la 

ofensiva de conquistar toda Tracia, logrando adueñarse de nuevos territorios entre los que 

se incluían los importantes enclaves de Komotiní y Kavala. 

      En 1371 se formó la primera gran alianza de un conjunto de estados cristianos de los 

Balcanes en contra de los turcos, que estuvo encabezada por el rey Vukašin Mrnjavčević 

que era el soberano de los territorios de Skopie, Prilep y Prizren, y por su hermano el 

déspota Uglješa Mrnjavčević que era el soberano de la región sureste de Macedonia. Estos 

gobernantes eran dos de los señores feudales más poderosos de la región en cuestión. Los 

hermanos consiguieron reunir un numeroso ejército y comenzaron la campaña militar 

cuyo principal objetivo consistía en tomar la ciudad de Edirne. Durante el trayecto del 

ejército cristiano en dirección a Edirne se produjo un combate que a posteriori resultaría 

ser decisivo para la conquista otomana de la península de los Balcanes36.  

      El 26 de septiembre de 1371 tuvo lugar la batalla de Chernomen en los alrededores 

del rio Mariza. El ejército otomano dirigido por Evrenos Bey aniquilo totalmente a las 

tropas comandadas por los hermanos Vukašin Mrnjavčević y Uglješa Mrnjavčević que 

murieron en el transcurso del combate. La trascendental victoria en Chernomen en la 

práctica marcó el comienzo de la dominación absoluta del Imperio otomano en la región 

de los Balcanes. Después de este acontecimiento la mayoría de los soberanos cristianos 

de esta área geográfica se convirtieron en vasallos del sultán Murad I, incluido el 

emperador bizantino Juan V Paleólogo. 

      A partir de 1371 las conquistas del Imperio otomano en los Balcanes fueron 

imparables. Hacia mediados de la década de 1380 Murad I ya era el soberano de un 

conjunto de nuevos territorios claves de la región entre los que se incluían Sofia, Varna, 

Kosovo, Nis, Macedonia y una parte de Albania. A principios de abril de 1387 los 

otomanos tomaron la estratégica ciudad de Tesalónica37. 

      Durante la segunda mitad de la década de 1380 se formó una nueva coalición cristiana 

en contra de los turcos que estuvo encabezada por el rey de Bosnia Tvrtko y por el kniaz 

Lazar. Las tropas de los cristianos derrotaron a un regimiento otomano en las 

 
36 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 12. 
37 Матанов, Х., Средновековните Балкани: исторически очерци. София, 2002. 
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proximidades de la ciudad de Plochnik. Se desconoce la fecha exacta de este evento, pero 

en cualquier caso este tuvo lugar entre 1386 – 1388. 

      En 1388 el zar de Tarnovo Iván Shishman intentó aprovecharse del revés sufrido por 

los turcos declinando el vasallaje que tenía con Murad I. En respuesta de este desafío el 

sultán envió tropas comandadas por el gran visir Çandarlı Ali Paşa para invadir el reino 

de Tarnovo. Los otomanos rodearon la ciudad de Nicopolis en la que se encontraba Iván 

Shishman. El zar de Tarnovo se rindió de manera humillante aceptando todas las 

condiciones que le impusieron los vencedores. Iván Shishman nuevamente reconoció su 

vasallaje con Murad I, aceptó pagar un tributo anual y entregó una gran parte de su reino, 

territorios que fueron anexionados por el Imperio otomano38. 

      En el período comprendido entre 1388 - 1389 la alianza cristiana formada 

previamente entre serbios y bosnios se expandió debido al hecho de que se le unieron 

progresivamente un conjunto de nuevos aliados, convirtiéndose en una verdadera 

amenaza para el Imperio otomano. En respuesta el sultán Murad I se puso personalmente 

al mando del ejército y junto con sus hijos Bayezid y Yakub marchó para enfrentarse a 

los rebeldes. El 15 de junio de 1389 tuvo lugar un enfrentamiento decisivo. En la batalla 

que se celebró en Kosovo Polje inicialmente las tropas de los cristianos tuvieron una 

ligera ventaja. En el transcurso del combate se produjo un suceso que cambió la historia. 

Un caudillo serbio de nombre Milos Obilich entró en la tienda del sultán con el pretexto 

de que era un desertor y tenía información importante para revelar. Esta maniobra generó 

una situación caótica en el campamento otomano y el serbio aprovechándose de las 

circunstancias favorables asesinó a Murad I de un solo golpe con su espada envenenada. 

El sultán fue sucedido por su hijo Bayezid39. 

 

 

 

 

 

 
38 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 12. 
39 Ibíd., pág. 12. 
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VIII. Bayezid I Yildirim El Rayo (1389 – 1402) 

 

      Sin embargo, el regicidio no se tradujo en un punto de inflexión a favor del bando 

cristiano sino en todo lo contrario. Los otomanos fueron capaces de reponerse 

instantáneamente del duro e inesperado revés. La principal causa de este hecho fue que 

Murad I Gazi fue momentáneamente sucedido en el trono por su hijo Bayezid I, que 

recibió el sobrenombre de Yildirim, que traducido sería El Rayo. Bayezid I fue nombrado 

sultán en el mismo campo de batalla de Kosovo Polje en una breve ceremonia. La primera 

orden que dio Bayezid I fue la inmediata ejecución de su hermano Yakub, que se 

encontraba en el campamento otomano. Esta medida tan drástica y cruel fue adoptada con 

el motivo de evitar que se produjera una lucha por el trono en medio de una guerra tan 

decisiva. Después de resolver la cuestión dinástica Bayezid I tomó personalmente el 

mando del ejército. El nuevo sultán fue capaz de reorganizar por completo y de inspirar 

a sus tropas antes del enfrentamiento decisivo contra la coalición cristiana. El resultado 

final fue que en la batalla de Kosovo Polje los otomanos obtuvieron una grandiosa 

victoria. El líder de los rebeldes el kniaz Lazar trato de huir del combate, pero no tuvo 

éxito y fue hecho prisionero por los turcos. Posteriormente el kniaz Lazar fue ejecutado 

por orden de Bayezid I. El kniaz Lazar fue sucedido por su hijo el kniaz Stefan Lazarevich 

que en unas circunstancias extremas aceptó convertirse en vasallo de Bayezid I al que le 

juró fidelidad comprometiéndose a enviarle soporte militar en caso de necesidad40.  

      El desenlace en Kosovo consolidó y fortaleció todavía más el dominio que el Imperio 

otomano tenía en la península de los Balcanes. En cambio, los Estados cristianos de la 

región salieron muy debilitados del choque, hasta el punto de que en la práctica perdieron 

definitivamente su independencia política. Sus pequeños y fragmentados territorios no 

disponían de la fuerza militar ni de los recursos necesarios para poder detener el imparable 

avance de los turcos. A lo largo de la década de 1390 el conjunto de los Estados cristianos 

del área de los Balcanes cayeron sucesivamente bajo el control del Imperio otomano.                          

Como ha quedado de manifiesto a raíz de los sucesos narrados, el reinado de Bayezid I 

El Rayo comenzó de manera brillante. El cuarto soberano de la dinastía otomana había 

sido coronado en uno de los momentos más críticos desde la fundación del joven Estado. 

Sin embargo, Bayezid I no solo fue capaz de controlar la situación, sino que convirtió la 

 
40 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 12. 
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adversidad en virtud, un rasgo que se convertiría en característico de este sultán y que lo 

acompañaría hasta 140241. 

      El triunfo en la batalla de Kosovo aseguró temporalmente una posición ventajosa para 

los otomanos en el frente que estaban manteniendo en el continente europeo. Por el 

contrario, el control del Imperio otomano en Anatolia se vio comprometido por el 

estallido de una rebelión. Los beylicatos turcos de Asia Menor trataron de aprovecharse 

del conflicto en los Balcanes para independizarse nuevamente de la dominación de los 

otomanos. El líder de los beyes rebeldes fue Alaeddin que era el bey de Aydin. En 

respuesta a este desafío a finales de 1389 el enérgico Bayezid I se dirigió a Bursa con el 

objetivo un gran ejército. Para esta campaña militar además de sus propios efectivos el 

sultán contó también con tropas enviadas por sus vasallos kniaz Stefan Lazarevich y por 

los emperadores bizantinos Juan V y Manuel II. En el transcurso de esta guerra los 

otomanos tomaron la última fortaleza bizantina que quedaba en Anatolia que recibía la 

denominación de Filadelfia (Alasehir). Después de este acontecimiento Bayezid I 

prosiguió con su marcha en Asia Menor. La campaña militar fue exitosa y los otomanos 

lograron sofocar la rebelión. A finales de 1390 Bayezid I ya había conquistado los 

beylicatos de Aydin, Germiyan, Saruhan, Menteshe y Hamideli. De este modo, la mayor 

parte de Anatolia quedó bajo el dominio otomano. Sin embargo, El beylicato más 

poderoso de todos, el de Karaman no fue sometido, constituyendo un serio riesgo para el 

control otomano en Asia Menor. A lo largo de 1391 el ejército de Bayezid I llevó a cabo 

ataques sistemáticos en contra del baylicato de Karaman que sin embargo no tuvieron el 

éxito esperado. Se había previsto continuar con la guerra en contra de Karaman en 1392 

pero las operaciones militares fueron repentinamente canceladas. Actualmente se 

desconocen los motivos de este cambio de postura. En 1392 Bayezid I regresó a Europa 

centrando nuevamente sus campañas militares en el área de los Balcanes42. 

      Paralelamente al desarrollo de la guerra en contra de los beyes rebeldes de Anatolia 

el Imperio otomano continuó con su expansión territorial en el continente europeo. En 

1391 el ejército otomano tomó Skopie. En el período entre 1393 – 1395 las tropas 

otomanas lideradas por Evrenos Bey conquistaron la región de Tesalia. Simultáneamente 

las tropas otomanas dirigidas por Lala Shahin Paşa llevaron a cabo las primeras campañas 

 
41 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 47– 54. 
42 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, págs. 13 – 15. 
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militares a gran escala destinadas al sometimiento de la resistencia en Albania. De este 

modo se realizaron incursiones sistemáticas en esta región geográfica. 

      A principios de la década de 1390 la situación en el protectorado otomano de Bulgaria 

era muy inestable y se estaban produciendo ataques permanentes por parte de caudillos 

vecinos. En 1390 el voivoda Mircea I de Valaquia consiguió apoderarse temporalmente 

de la región de Dobrudja y Silistra. A raíz de estos acontecimientos Bayezid I se puso 

personalmente al mando del ejército y se dirigió a Bulgaria con el objetivo de restaurar el 

orden en sus dominios. El 17 de julio de 1393 después de efectuar un asedio el sultán 

conquistó la capital búlgara de Tarnovo. De este modo el reino de Tarnovo fue 

anexionado en su totalidad por el Imperio Otomano. El destronado zar búlgaro Iván 

Shishman huyó y se refugió en la ciudad de Nicópolis. En el mismo año Bayezid I 

reconquistó Dobrudja y Silistra43. 

      En 1394 el sultán llevó a cabo una exitosa campaña militar en las regiones de Beocia 

y Tesalia. Tras esta expedición el ejército otomano en el que estaban integradas las tropas 

de los vasallos de Bayezid I, el kniaz Stefan Lazarevich, el rey Marko y del déspota 

Konstantin, se enfrentaron conjuntamente en contra del ejército de Mircea I de Valaquia. 

El 17 de mayo de 1395 en las proximidades de la localidad de Rovinj, Bayezid I obtuvo 

una ajustada victoria que sin embargo se tradujo en grandes beneficios, siendo 

especialmente relevante la conversión de Mircea I de Valaquia en vasallo del sultán, 

aceptando además pagar un tributo anual. En el transcurso de la batalla de Rovinj 

murieron el rey Marko y el déspota Konstantin cuyas posesiones territoriales fueron 

anexionadas por el Imperio otomano. Después de la nueva victoria Bayezid I se hizo 

rápidamente con el control absoluto de Nicópolis y tras entrar en la ciudad ejecutó al zar 

búlgaro Iván Shishman el 3 de junio de 139544. 

      El imparable avance de los turcos en los Balcanes alertó a los reinos de Europa 

occidental, que tras una larga espera finalmente optaron por tomar medidas contundentes. 

El artífice de esta alianza cristiana fue el rey húngaro Segismundo, que emprendió 

acciones diplomáticas con los demás soberanos europeos. A causa del gran poderío 

militar del Imperio otomano era imprescindible establecer un gran pacto multinacional. 

Las negociaciones fructificaron y Segismundo consiguió reunir un numeroso ejército 

 
43 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 47– 54. 
44 Hegyi, K., The Ottoman Empire in Europe. Budapest, 1989. 
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conformado por tropas procedentes de múltiples Estados. El mayor contingente estaba 

constituido por los caballeros franceses, que además tendrían una actuación determinante 

en esta cruzada. El emperador bizantino Manuel II Paleólogo teóricamente formaba parte 

de esta coalición, pero en la práctica su contribución fue nula debido a que se encontraba 

en una situación muy precaria45. 

      La cruzada dio comienzo en la primavera de 1396. El ejército cristiano constituido 

por aproximadamente 60.000 hombres partió en dirección hacia los dominios otomanos. 

En agosto de 1396 los cristianos cruzaron el rio Danubio a la altura de la ciudad de 

Orshova, que pertenecía al reino de Vidin, que era un Estado vasallo del Imperio otomano. 

El ejército cruzado asedió la capital Vidin, que opuso resistencia, pero finalmente fue 

tomada. Después de este acontecimiento el zar del reino de Vidin Iván Esratsimir juró 

vasallaje al rey húngaro Segismundo y se incorporó en la coalición cristiana. Después de 

estos sucesos los cruzados se apoderaron de la ciudad de Oriájovo. A principios de 

septiembre de 1396 tomaron la ciudad de Nicópolis.  

      En respuesta a la ofensiva de los cruzados el sultán Bayezid I tomó personalmente el 

mando del ejército y junto con su vasallo el kniaz Stefan Lazarevich partieron en 

dirección hacia el campamento de los cruzados. En aquellos momentos el bando cristiano 

estaba enormemente dividido. Se habían formado dos facciones, la primera estaba 

liderada por el rey húngaro Segismundo, que era partidario de emplear contra los turcos 

la táctica de guerra de guerrillas. La otra facción estaba encabezada por los caballeros 

franceses que exigían la inmediata celebración de una gran batalla campal contra el 

ejército otomano. Finalmente, esta postura obtuvo el mayor apoyo y de este modo se optó 

por el enfrentamiento directo46. 

      El 25 de septiembre de 1396 en las proximidades de la ciudad de Nicópolis tuvo lugar 

la batalla más importante de la etapa temprana del Imperio otomano hasta este momento. 

En la batalla de Nicópolis el ejército otomano obtuvo una victoria monumental, la más 

decisiva hasta entonces. El ejército cruzado fue completamente aniquilado. Las 

principales causas de este desenlace fueron por una parte la mayor movilidad de las tropas 

otomanas en contraposición con las anticuadas tácticas de combate de los cruzados 

basadas en una lucha más estática. La otra clave de la derrota de los cristianos fue la 

 
45 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, págs. 13 – 15. 
46 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 47– 54. 
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deserción masiva de los contingentes procedentes de Transilvania y de las tropas 

comandadas por Mircea I de Valaquia, que huyeron del campo de batalla. El decisivo 

triunfo en Nicópolis marcó el inicio de una etapa de hegemonía absoluta para el Imperio 

otomano en la península Balcánica. La derrota fue tan dura y humillante para los 

cristianos que debido a este motivo se abstuvieron de organizar nuevas cruzadas durante 

muchos años. El rey húngaro Segismundo consiguió escapar del combate in extremis en 

barco a través de una ruta marítima. Los otomanos pidieron un rescate por una parte de 

los rehenes de que habían capturado, concretamente por los caballeros franceses 

pertenecientes a familias nobles. En el transcurso de estas negociaciones se establecieron 

por primera vez en la historia relaciones diplomáticas entre el Imperio otomano y 

Francia47. 

      Después de la victoria en Nicópolis Bayezid I reconquistó rápidamente la ciudad de 

Vidin y anexionó la totalidad del reino de Vidin. El destronado zar búlgaro Iván 

Esratsimir fue capturado por los otomanos y deportado en Anatolia, concretamente en la 

ciudad de Bursa, donde se pierde definitivamente su rastro histórico, aunque se cree que 

fue ejecutado por orden de Bayezid I. 

      El objetivo primordial del reinado de Bayezid I consistía en anexionar la totalidad del 

decadente Imperio bizantino. Para lograr este propósito el sultán llevó a cabo múltiples 

intentos por conquistar Constantinopla. La capital bizantina fue asediada por los 

otomanos en sucesivas ocasiones en el período comprendido entre 1394 – 1398. Debido 

al fracaso del asedio iniciado en 1394, Bayezid I ordenó la construcción de la fortaleza 

de Anadoluhisari, que fue completada entre los años 1396 – 1398. Esta instalación militar 

estaba ubicada en el área costera de Asia Menor y su propósito consistía en controlar y 

detener el tráfico marítimo orientado en dirección a Constantinopla. Después de finalizar 

la construcción de la fortaleza de Anadoluhisari Bayezid I nuevamente sometió a 

Constantinopla a un asedio a gran escala. Sin embargo, este nuevo intento de apoderarse 

de la capital bizantina también resultó ser un rotundo fracaso. La principal causa de este 

fracaso se debió a la inexistencia de una flota otomana lo suficientemente poderosa. El 

número de barcos de los que disponía el sultán no era lo suficientemente grande para 

 
47 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, págs. 13 – 15. 
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detener el flujo marítimo que mantenía las conexiones de Constantinopla, permitiendo 

prolongar de este modo la resistencia de los bizantinos48. 

      A lo largo de la década de 1390 paralelamente al desarrollo de sus campañas militares 

en Europa Bayezid I fue capaz de consolidar su hegemonía en Asia Menor. Durante este 

período los otomanos obtuvieron una serie de importantes victorias en contra de los 

últimos reductos rebeldes de la región. El detonante de la nueva guerra en Anatolia fue la 

actitud belicosa del bey de Karaman Alaeddin, que trató de expandir sus dominios a costa 

del Imperio otomano. Alaeddin bey lanzó una serie de ataques que pretendían culminar 

con la conquista de Bursa y Ankara. Sin embargo, los planes de expansión territorial de 

Alaeddin bey no se cumplieron y además sus acciones despertaron la irá del sultán 

Bayezid I, que decidió acabar definitivamente con la amenaza que representaba el 

beylicato de Karaman. En la batalla decisiva Bayezid I aniquilo el ejército de Alaeddin 

bey, que consiguió escapar del combate y se refugió en la ciudad de Konya. Sin embargo, 

los habitantes de Konya capturaron al bey rebelde y lo entregaron al sultán. En el otoño 

de 1397 Bayezid I ejecutó a Alaeddin bey y anexionó la totalidad del territorio del 

beylicato de Karaman. Este triunfo permitió a Bayezid I a convertirse en el soberano 

absoluto de toda Anatolia. Sin embargo, el dominio otomano en Asia Menor fue efímero 

a causa de un acontecimiento inesperado que cambiaría el curso de la historia49. 

      La rápida expansión del Imperio otomano en Anatolia colisionó en el este con las 

monumentales conquistas que estaba llevando a cabo el guerrero mongol Tamerlán. El 

choque de intereses entre las dos superpotencias era inevitable. En 1398 una expedición 

diplomática multinacional liderada por un grupo de beyes rebeldes de Anatolia, que 

estaban acompañados por otros emisarios europeos de entre los que destacó la mediación 

de la delegación bizantina, mantuvo una reunión con Tamerlán. Los embajadores le 

rogaron al conquistador mongol que invadiera al Imperio otomano. Tamerlán rechazó la 

propuesta, pero sin embargo pronto comenzó a atacar los dominios otomanos. En 1400 el 

mongol irrumpió en el territorio otomano y tomó la ciudad de Sivas. Tamerlán envió un 

ultimátum a Bayezid I escrito en un tono amenazante en el que le imponía al sultán una 

serie de condiciones inaceptables. El mongol exigía la inmediata restitución de los 

beylicatos turcos de Anatolia, que habían sido anexionados por Imperio otomano. 

Enfurecido por esta provocación Bayezid I respondió de forma arrogante en las sucesivas 

 
48 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 47– 54. 
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cartas que le escribió a Tamerlán, negándose a cualquier tipo de acuerdo y tratando 

además de manera despectiva al líder mongol50. 

      En la primavera de 1402 comenzó formalmente la guerra entre el Imperio timúrida y 

el Imperio otomano. Hasta el verano de 1402 no se produjeron grandes combates. Durante 

este período Bayezid I celebró un consejo de guerra sobre el desarrollo del conflicto 

contra los mongoles. En la reunión el gran visir Çandarlı Ali Paşa propuso adoptar una 

táctica de guerra de guerrillas. Por el contrario, Bayezid I y los demás miembros del 

consejo adoptaron de forma unánime la decisión de enfrentarse al ejército de Tamerlán 

en una gran batalla campal. Esta valiente decisión tendría consecuencias catastróficas y 

marcaría el rumbo futuro del Imperio otomano. Bayezid I tomó personalmente el 

liderazgo del ejército y se marchó a la guerra junto con dos de sus hijos. 

      El enfrentamiento final entre Bayezid I y Tamerlán tuvo lugar el 28 de julio de 1402 

en los alrededores de la ciudad de Ankara. Las fuentes históricas indican que el ejército 

otomano estaba compuesto por un total de entre 120.000 – 160. 000 hombres, entre 

soldados turcos y tropas suministradas por vasallos del sultán como Stefan Lazarevich. 

Sin embargo, el ejército mongol era gigantesco y superaba con creces el número de los 

efectivos otomanos. Por lo tanto, el combate estaba muy desigualado a favor de uno de 

los bandos. En la trascendental batalla de Ankara el Imperio otomano sufrió su derrota 

más dura y humillante hasta este momento. El ejército otomano fue completamente 

destruido por los mongoles. En el transcurso del combate Bayezid I y sus dos hijos fueron 

capturados51. 

      Después de la batalla de Ankara los mongoles entraron en profundidad en el territorio 

otomano y devastaron por completo toda la región de Anatolia. Tamerlán dividió su 

ejército en dos regimientos que atacaron simultáneamente en direcciones opuestas, por 

una parte hacia el oeste rumbo a Bursa y por la otra hacia el sur en dirección a Konya. A 

su paso los mongoles realizaron una autentica masacre, asesinando a miles de personas y 

esclavizando al resto. Un gran número de núcleos poblacionales fueron completamente 

destruidos. En su marcha triunfal por Asia Menor Tamerlán llevaba como prisionero a 

Bayezid I. Tamerlán tenía planeado llevar con el a Bayezid I en la capital de su imperio 

 
50 Goodwin, J., Los señores del horizonte. Una historia del Imperio otomano. Madrid, 2004, págs. 47– 54. 
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Samarcanda con el objetivo de exponer al sultán otomano como un trofeo de guerra.                        

Bayezid I fue consiente del destino que lo aguardaba si no lo remediaba.  

      El 3 de marzo de 1403 en la ciudad de Akshehir el sultán Bayezid I se suicidó por 

medio del envenenamiento. De esta forma tan trágica terminó el memorable sultanato de 

Bayezid I, el Rayo. 

 

IX. Interregno otomano y guerra fratricida (1402 – 1413) 

 

      La derrota en la batalla de Ankara de 1402 tuvo consecuencias desastrosas para el 

Imperio otomano. Tamerlán se mantuvo durante cuatro años en el territorio de Anatolia. 

Durante este período promovió un conjunto de medidas orientadas a debilitar al Estado 

otomano. Tamerlán le devolvió la independencia a los beylicatos turcos de Asia Menor. 

El resto del territorio otomano fue dividido entre los hijos de Bayezid I. Al mayor de los 

príncipes, Süleyman Çelebi le fueron entregados los territorios europeos que habían 

pertenecido al Imperio otomano, incluida la capital Edirne. Süleyman además recibió las 

insignias reales y ostentaba la titulatura de sultán, al menos nominalmente. Los dominios 

de Süleyman se encontraban en una situación relativamente estable, debido al hecho de 

que no fueron devastados por la invasión mongola a diferencia de Anatolia52.  

      Otro de los hijos de Bayezid I, Mehmed Çelebi gobernaba los territorios asiáticos que 

habían pertenecido al Imperio otomano y que no fueron entregados por Tamerlán a los 

otros beylicatos turcos de Asia Menor.  

      Por su parte el príncipe Musa Çelebi participó en la batalla de Ankara de 1402 y fue 

capturado junto con su padre Bayezid I. Musa fue rehén de los mongoles durante un 

período de tiempo. Sin embargo, después de la muerte de Bayezid I fue liberado y se le 

encargó la tarea de enterrar a su padre en Bursa. Después del funeral Mehmed Çelebi le 

ofreció asilo a Musa, que acepto la propuesta y estuvo viviendo durante un tiempo en los 

dominios de su hermano en Anatolia. 

      Las maniobras realizadas por Tamerlán fragmentaron y debilitaron enormemente al 

Estado otomano. Esta situación de extrema vulnerabilidad en los años inmediatamente 

 
52 Inalcik, H., The Ottoman Empire: The Classical Age, 1300 – 1600. Londres, 1973. 
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posteriores a los sucesos de Ankara representaba la ocasión perfecta para los reinos 

cristianos de Europa occidental de formar una nueva alianza militar y expulsar 

definitivamente a los turcos de Europa. Sin embargo, esta excelente oportunidad no fue 

aprovechada. 

      La mayor amenaza para la supervivencia del Estado otomano la constituía la creciente 

rivalidad entre los hijos de Bayezid I, que se enzarzaron en una brutal guerra fratricida 

por el poder. La precaria situación en la que se encontraba Musa Çelebi probablemente 

fue el detonante que lo llevó a empezar la lucha por el trono contra sus hermanos. Musa 

fue capaz de atraer para su causa a numerosos grupos pertenecientes a los sectores más 

desfavorecidos de la sociedad, especialmente entre los musulmanes y ortodoxos que no 

poseían tierras. Musa prometió a sus partidarios mejorar sus condiciones de vida y 

entregarles tierras53. 

      A través del empleo de medios populistas Musa Çelebi logró reunir un ejército de 

considerables dimensiones con el que a finales de 1409 se trasladó al continente europeo 

y comenzó a efectuar ataques en los dominios de su hermano Süleyman Çelebi. El 13 de 

febrero de 1410 Musa infligió la primera gran derrota a Süleyman. Esta debacle dejó a 

Süleyman en una situación muy difícil pero no se dio por vencido y encontró la solución 

a sus problemas en la celebración de un matrimonio político con una princesa 

perteneciente a la dinastía de los Paleólogos, que era pariente del emperador bizantino 

Manuel II Paleólogo. A través de esta maniobra Süleyman ganó poder y fortaleció 

temporalmente su posición. Manuel II se convirtió en aliado de Süleyman, que por su 

parte le devolvió al emperador bizantino una serie de territorios, entre los que se incluían 

la estratégica ciudad de Tesalónica y la península Calcídica junto con el Monte Athos y 

los monasterios cristianos ubicados en esta región. Además, fue suprimido el tributo anual 

que Bizancio previamente tenía la obligación de pagar al Imperio otomano54.  

      El ejército de Süleyman apoyado por tropas bizantinas derrotó al ejército de Musa en 

dos sucesivas batallas, el 15 de junio de 1410 en las proximidades de Constantinopla y el 

11 de julio de 1410 en las cercanías de Edirne. Este conjunto de victorias de Süleyman 

obligaron a Musa a retirarse en Anatolia, pero sin embargo no fueron lo suficientemente 

decisivas como para terminar con la guerra fratricida.  

 
53 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 16. 
54 Ibíd., pág. 16. 
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      Musa fue capaz de reunir un nuevo ejército en un breve espacio de tiempo y a 

principios de 1411 regresó al área de los Balcanes. En el transcurso de esta invasión el 

ejército de Süleyman lo abandonó y desertó a favor de Musa. Este duro e inesperado revés 

imposibilitó a Süleyman a presentar batalla. Süleyman trató de huir, pero pronto fue 

capturado. Süleyman Çelebi fue ejecutado por orden de su hermano Musa Çelebi el 17 de 

febrero de 1411. De este modo Musa se convirtió en el soberano de Rumelia.  

      Venecia fue el primer Estado que reconoció la legitimidad de Musa Çelebi e 

inmediatamente inició relaciones diplomáticas con el nuevo soberano. Los venecianos 

solicitaron la restitución de los privilegios comerciales que habían tenido previamente. 

      Después de hacerse con el poder en las posesiones otomanas en el continente europeo, 

Musa Çelebi tomó represalias en contra del emperador bizantino Manuel II Paleólogo y 

en contra del déspota de Serbia Stefan Lazarevich, que habían sido aliados de su hermano 

Süleyman Çelebi. Forzados por las circunstancias, Manuel II y Stefan Lazarevich se 

vieron obligados a intervenir directamente en la guerra fratricida, tomando partido por la 

candidatura al trono de Mehmed Çelebi. Estos apoyos resultarían ser decisivos para el 

desenlace del conflicto. Mehmed también fue rotundamente apoyado por las clases más 

privilegiadas de la sociedad, que estaban completamente en contra de Musa, sobre todo 

debido a las posturas populistas y a las promesas de igualdad social que este había lanzado 

previamente. Contando con este conjunto de poderosos aliados Mehmed logró reunir un 

numeroso ejército con el que invadió Rumelia en junio de 141355.  

      La batalla decisiva entre los ejércitos de Mehmed Çelebi y Musa Çelebi tuvo lugar el 

5 de julio de 1413 cerca de la localidad de Chamurli ubicada en la región de Samokov en 

Bulgaria. Mehmed fue el vencedor de la lucha fratricida. La clave de la victoria de 

Mehmed fueron los contingentes de serbios y de bosnios que lucharon a favor de su causa. 

Musa Çelebi trató de escapar, pero fue capturado y estrangulado por orden de su hermano 

Mehmed Çelebi56.  

      De este modo Mehmed I Çelebi (1413 – 1421) se convirtió en el nuevo sultán. A partir 

de la entronización de Mehmed I la titulatura del sultán se convirtió en potestad de los 

soberanos otomanos de forma ininterrumpida y sin discusión. 

 
55 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 16. 
56 Ibíd., pág. 17. 
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      Este fue el desenlace del período más convulso y turbulento de la etapa temprana del 

Imperio otomano. Después de la batalla de Ankara de 1402 el Estado otomano se vio 

sumergido en una crisis mayúscula que pudo haber acabado con su existencia. Sin 

embargo, a principios del siglo XV el Imperio otomano se había fortalecido lo suficiente 

para poder superar incluso un desafío de esta magnitud. 

 

X. Refundación y recuperación: el reinado de Mehmed I Çelebi (1413 – 

1421) 

 

      Después de apoderarse del trono, el principal objetivo de Mehmed I consistía en 

recuperar la unidad territorial y a restaurar el orden en sus dominios. La situación del 

interior del Estado otomano era muy precaria y debido a ello Mehmed I trató de mantener 

un perfil bajo en materia de política exterior, procurando no involucrarse en guerras 

internacionales. Consecuentemente ratificó todas las concesiones territoriales otorgadas 

previamente a Bizancio por Süleyman Çelebi. Asimismo, concedió una serie de 

privilegios a Stefan Lazarevich en gratitud por la ayuda prestada durante la guerra 

fratricida, entre los que se incluían la anexión de territorios adicionales y la prohibición a 

las tropas otomanas de efectuar incursiones en los dominios de Stefan Lazarevich. Sin 

embargo, el Despotado de Serbia siguió siendo un Estado vasallo del Imperio otomano57. 

      En consecuencia con su política de pacificación en el exterior Mehmed I trató de 

entablar relaciones diplomáticas con Venecia. Sin embargo, los venecianos rechazaron la 

propuesta de paz y comenzaron una guerra naval contra los otomanos. A causa de este 

revés Mehmed I ordenó la construcción de una gran flota naval en Galípoli en el menor 

tiempo posible. Este fue el primer intento serio del Imperio otomano por hacerse con el 

dominio marítimo en contraposición de las potencias navales cristianas. A pesar de los 

grandes esfuerzos invertidos en esta empresa la flota otomana fue completamente 

destruida por los venecianos en la gran batalla que tuvo lugar cerca de Galípoli el 29 de 

mayo de 1416. La guerra naval otomano – veneciana finalizó con la firma de un tratado 

 
57 Матанов, Х., Балкански хоризонти. София, 2004. 
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de paz desfavorable para el Imperio otomano, que ratificó la hegemonía marítima de 

Venecia58. 

      Paralelamente al desarrollo de la guerra naval contra Venecia, Mehmed I lanzó una 

ofensiva en contra de los beylicatos turcos de Anatolia, que recientemente habían 

recuperado su independencia política. De este modo el Imperio otomano estuvo luchando 

simultáneamente en dos frentes de guerra. Las fuerzas rebeldes de Asia Menor se habían 

agrupado entorno de los dos beylicatos más poderosos, Karaman y Aydin. En el 

transcurso de esta guerra Mehmed I obtuvo un conjunto de importantes victorias, que le 

permitieron anexionar los territorios de Aydin y del resto de los beylicatos rebeldes, a 

excepción de uno. El Imperio otomano no fue capaz de derrotar al beylicato de Karaman. 

A causa de este fracaso en 1415 Mehmed I firmó un tratado de paz en el que se reconoció 

la independencia del beylicato de Karaman. 

      La política pacificadora de Mehmed I le permitió mantener el orden en sus dominios 

europeos durante un breve período de tiempo entre 1413 – 1415. Sin embargo, el poder 

del sultán estaba muy debilitado y a causa de este motivo a partir de 1415 estallaron dos 

graves conflictos internos. 

      En el verano de 1415 repentinamente apareció en Valaquia un nuevo pretendiente al 

trono otomano, conocido por el nombre de Düzmece Mustafa, que traducido sería 

Mustafa El Mentiroso. Este sujeto afirmaba ser hijo del fallecido sultán Bayezid I. 

Actualmente no existe un consenso unánime entre los historiadores sobre la veracidad de 

esta afirmación, pero la hipótesis más aceptada sostiene que Düzmece Mustafa era un 

farsante. Sin embargo, este candidato al trono logró reunir un considerable apoyo para su 

causa, especialmente entre los enemigos de Mehmed I. Sus principales aliados fueron 

Cüneyt que era el bey del sanjacado de Nicópolis y Mircea I de Valaquia59.  

      En 1415 Düzmece Mustafa estableció contactos diplomáticos con Bizancio y 

Venecia. A finales del otoño de 1416 Düzmece Mustafa trasladó su base de operaciones 

en Macedonia, desde donde comenzó una rebelión a gran escala. En respuesta a este 

desafío Mehmed I se puso al mando de un numeroso ejército y se trasladó desde Serres a 

la península balcánica. Los líderes rebeldes Düzmece Mustafa y Cüneyt también habían 

 
58 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 17. 
59 Zachariadu, E., Romania and the Turks (1300–1500). London, 1985. 
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reunido un gran ejército, pero sin embargo fueron estrepitosamente derrotados por las 

tropas del sultán60.  

      Düzmece Mustafa y Cüneyt huyeron y se refugiaron en Tesalónica, donde pidieron 

ayuda al emperador bizantino. Manuel II Paleólogo se negó rotundamente a apoyar su 

causa, pero sin embargo se aprovechó de la situación favorable que se le había presentado 

para obtener beneficios. Manuel II mantuvo como rehenes a propósito a los dos cabecillas 

rebeldes. Düzmece Mustafa fue exiliado en la isla de Lemnos y Cüneyt fue encarcelado 

en Constantinopla. Manuel II exigió al sultán otomano el pago de una elevada suma en 

concepto de tributo anual para mantener encerados a Düzmece Mustafa y Cüneyt61. 

Mehmed I aceptó rápidamente las condiciones impuestas por el emperador bizantino, 

sobre todo debido a que se encontraba en una situación muy difícil a causa del estallido 

de una gran rebelión encabezada por Shaykh Bedreddin Simavi. 

      La invasión de los mongoles después de la batalla de Ankara de 1402 y la guerra 

fratricida entre los príncipes otomanos tuvieron repercusiones extraordinariamente 

negativas, agudizando sobremanera la gran desigualdad social que ya existía previamente 

en Rumelia y en la región oeste de Asia Menor. Este fue el principal motivo de la 

formación de un influyente movimiento de igualdad social que estuvo liderado por 

Bedreddin Simavi y cuyos epicentros fueron Anatolia y el área de los Balcanes.                           

Bedreddin Simavi era un clérigo muy influyente que era partidario de la ideología del 

sufismo. Esta doctrina teológica propugnaba la igualdad entre todos los hombres sin 

distinciones de ningún tipo. El sufismo condenaba la riqueza y la avaricia62.  

      Además de clérigo Bedreddin Simavi también desarrollo una exitosa carrera política. 

En 1410 fue nombrado cadilesker, que era un cargo de juez militar, de Rumelia. Tras la 

ascensión al trono de Mehmed I en 1413 este destituyó a los altos cargos que había 

nombrado su hermano Musa Çelebi, incluido Shaykh Bedreddin Simavi, que fue relevado 

de sus funciones y exiliado en Íznik, ciudad situada en el oeste de Anatolia. 

      En la primavera de 1416 el contexto era el idóneo para iniciar una rebelión y debido 

a ello Bedreddin Simavi envió a sus discípulos a sus lugares de origen para promover un 

levantamiento social. Los líderes de la rebelión fueron Torlak Kemal y Börklüce Mustafa, 

 
60 Павлов, П., Бунтари и авантюристи в средновековна България. В. Търново, 2000. 
61 Матанов, Х., Средновековните Балкани: исторически очерци. София, 2002. 
62 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 17. 
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que en un breve espacio de tiempo lograron reunir un ejército de aproximadamente 17. 

000 rebeldes. El epicentro del levantamiento estaba situado en Manisa y en otros puntos 

de Anatolia63.  

      Mehmed I ordenó a los gobernadores provinciales sofocar inmediatamente la rebelión 

en Asia Menor. Sin embargo, sus tropas fueron derrotadas en sucesivas ocasiones. A 

causa de este fracaso el sultán envió al ejército otomano, comandado por el gran visir 

Bayezid Paşa para acabar definitivamente con la amenaza. Tras una prolongada 

resistencia la rebelión fue finalmente sofocada, debido sobre todo a la superioridad 

numérica de las tropas del sultán. Los cabecillas del levantamiento Torlak Kemal y 

Börklüce Mustafa fueron capturados, torturados y ejecutados. Bayezid Paşa ejerció una 

brutal represión en contra de todos los participantes en la rebelión64. 

      Bedreddin Simavi huyó de Íznik a Dobrudja, donde estableció su nuevo centro de 

operaciones. Bedreddin Simavi rápidamente reunió un nuevo ejército y continuó el 

levantamiento popular. El ejército otomano dirigido por Bayezid Paşa aniquiló fácilmente 

a los rebeldes. Bedreddin Simavi consiguió escapar nuevamente pero poco después fue 

entregado por sus antiguos partidarios a Mehmed I que temporalmente se encontraba en 

Serres. Debido al hecho de que Bedreddin Simavi pertenecía al ulema, que significa que 

era un doctor en la ley islámica denominada sharía, fue juzgado por un tribunal especial. 

Shaykh Bedreddin Simavi fue sentenciado a pena de muerte y ejecutado el 18 de 

diciembre de 1416. De este modo Mehmed I se liberó de la mayor amenaza para su 

sultanato65. 

      En la última etapa de su gobierno el sultán Mehmed I logró estabilizar 

significativamente el Imperio otomano. Durante este período fue restituido el orden en el 

interior del Estado. Las grandes rebeliones fueron exitosamente sofocadas y se evitó la 

propagación de nuevos movimientos de esta naturaleza. Mehmed I fue capaz de unificar 

la totalidad del territorio otomano que sobrevivió a los sucesos de 1402 y de ponerlo bajo 

el control de una única autoridad suprema, la del sultán. Mehmed I no solo fue capaz de 

unificar el Estado otomano, sino que además expandió su territorio, realizando nuevas 

conquistas. La mayoría de los beylicatos turcos de Anatolia fueron nuevamente 

 
63 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 18. 
64 Ibíd., pág. 18. 
65 Тютюнджиев, И., Българската държава и османската експанзия (1369 – 1422). В. Търново, 
1992. 
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anexionados por el Imperio otomano. Asimismo, fue conquistada la mayor parte de 

Albania. La región sur de Albania fue anexionada, conformando el sanjacado de Arvanid. 

Los soberanos de las regiones central y norte de Albania se convirtieron en vasallos de 

Mehmed I66. 

      La incansable lucha de Mehmed I durante la mayor parte de su vida lo agotó 

físicamente y tuvo repercusiones muy negativas para su salud. El sultán se vio obligado 

a participar en múltiples guerras desde una edad muy temprana. Mehmed I Çelebi murió 

en su capital Edirne el 21 de mayo de 1421 y fue sucedido por su hijo Murad II (1421 – 

1451). 

 

XI. Conclusiones 

 

      La batalla de Manzikert de 1071 fue un acontecimiento histórico determinante que 

representa la clave de la posterior ocupación de la región geográfica de Asia Menor por 

parte de los turcos. El desenlace de este enfrentamiento bélico fue la causa directa de la 

entrada masiva de los pueblos túrquicos en Anatolia.  

      La creación del Sultanato de Rüm fue otra de las consecuencias directas derivadas del 

conflicto armado en cuestión. Por lo tanto, los fundamentos del Imperio otomano también 

se encuentran en la batalla de Manzikert de 1071. 

      El Estado otomano se formó en el marco del Sultanato de Rüm. Los otomanos 

consiguieron tener por primera vez en su historia un territorio propio durante el período 

de la caída del Estado selyúcida de Asia Menor a finales del siglo XIII. 

      Ertuğrul y Osmán I fueron los fundadores que establecieron las bases del Estado 

otomano. Bajo la dirección de Ertuğrul la tribu Kayi se asentó de forma permanente en la 

región de Anatolia, abandonando definitivamente el modo de vida de los nómadas. 

Ertuğrul concedió a los otomanos su primer territorio propio. 

 
66 Садулов, А., История на Османската империя. Велико Търново, 2000, pág. 18. 
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      Osmán I fue el fundador de la dinastía otomana y el creador del Estado otomano 

independiente. Osmán I expandió los territorios que heredó de su padre Ertuğrul Gazi 

mediante las conquistas que realizó a costa del Imperio bizantino. 

      Orhan I, Murad I y Bayezid I fueron creadores del Imperio otomano. Orhan I continuó 

con la obra de su padre Osmán I, siguiendo con la expansión territorial otomana a través 

de la realización de numerosas conquistas, incluyendo algunas ciudades importantes entre 

las que es necesario destacar Íznik que fue tomada en 1331 y Izmit fue tomada en 1337. 

Orhan I también conquistó el beylicato de Karasi ubicado en Asia Menor. Orhan I inició 

la conquista otomana de la península de los Balcanes a principios de la década de 1350. 

      Murad I es el verdadero fundador del Imperio otomano mediante la creación de las 

estructuras de Estado necesarias para posibilitar su mantenimiento y su expansión como 

una superpotencia a largo plazo. Murad I realizó reformas claves en el ejército, siendo la 

más importante la creación del cuerpo de los jenízaros. Murad I fue el primer soberano 

otomano en ostentar la titulatura de sultán a partir de 1362. Durante su reinado Murad I 

llevó a cabo una gigantesca expansión territorial. Murad I fue el artífice de la conquista 

otomana de la península de los Balcanes, anexionando numerosos territorios en esta 

región geográfica, siendo especialmente importante la conquista de Edirne en 1362. 

Murad I derrotó decisivamente a los cristianos en la batalla de Chernomen de 1371, que 

fue clave para la dominación otomana en la península de los Balcanes. 

      Bayezid I fue el conquistador más grande de la etapa temprana del Imperio otomano. 

Bayezid I llevó a cabo una extraordinaria expansión territorial en un período de tiempo 

muy corto. Bayezid I fue el sultán que culminó la conquista otomana de la península de 

los Balcanes. Bayezid I derrotó a los cristianos en la decisiva batalla de Kosovo Polje de 

1389 que selló la hegemonía otomana en la península de los Balcanes. Bayezid I anexionó 

al Imperio otomano la mayor parte de la región de Anatolia. Bayezid I consiguió la 

victoria militar más importante de la etapa temprana del Imperio otomano en la batalla de 

Nicópolis de 1396 en la que el sultán aniquiló a los cruzados. 

      La derrota en la batalla de Ankara de 1402 y la posterior guerra fratricida entre los 

hijos de Bayezid I tuvo consecuencias catastróficas hasta el punto de que el Imperio 

otomano estuvo cerca de dejar de existir. Sin embargo, el Estado otomano sobrevivió a 

este durísimo e inesperado revés.  
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      El Imperio otomano logró recuperarse casi por completo durante el reinado de 

Mehmed I Çelebi (1413 – 1421). Durante esta etapa se reunificó el territorio que quedaba 

del Imperio otomano después de la batalla de Ankara de 1402, se restableció el orden 

interior y se realizaron nuevas conquistas. Mehmed I Çelebi estableció las bases para la 

posterior etapa de extraordinario crecimiento territorial y para la conversión del Imperio 

otomano en una de las mayores superpotencias a nivel mundial en el período comprendido 

entre los siglos XV – XVII. 
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